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PERIÓDICO MALDICIENTE.
(SEGUNDA PARTIDA.)

JAQUE-MÁTE.

COSAS DE POR ACA.

¿A qué negarlo, señores?
Hay crisis, y  crisis tremenda: dejariamos de 

ser españoles y  parlamentarios: nos habríamos 
purgado ya del histórico partido progresista, álias 
monárquico democrático, álias radical, álias inso- 
luhle, si tan natural fenómeno no se repitiera al 
menos una vez por semana.

Y yo desearía, aunque mi deseo sea una estra- 
vagante necedad, que la crisis se resolviera en 
sentido de la calle de Carretas.

La industria está paralizada: los sastres no tra­
bajan, no se cose un frac por un ojo de la cara; y 
estoy seguro de que tan atroces males hallarían 
pronto remedio si corriera por ahí una candida­
tura que yo me sé, con los nombres de varios po­
líticos, que ustedes se figuran, y  sobre todo que 
comprendiera el de un individuo, á cuyo amago 
la industria pañera saldría de su abatimiento, y 
los Utrillas del género radical saltarían de gozo.

¡Una crisis, por amor de Dios! pero en sentido 
favorable á la calle de Carretas.

Al menos que vaya á la exposición de Viena 
un ministro, nata y  flor de la Tertulia, para que 
el Austria se admire y las naciones del continen­
te europeo se estremezcan considerando la ferti­
lidad de nuestros campos.

De Pí y  Margall ya estamos hartos: sabemos 
que quiere elecciones legales, sin mezcla de in­
fluencia oficial ni oficiosa. Ya sabemos que Cas- 
telar comunicará dignamente con el cuerpo di­
plomático. Salmerón es un iluso que quiere lle­
var á la práctica principios racionales de derecho; 
todos ellos han dado el suficiente juego: ahora 
faltan hombres de jugo ó yugo, ó lo que se pre­
sente, que el caso es una crisis que sirva de co­
midilla á los nécios, y  de pesebre á los mente­
catos.

La actitud de las clases conservadoras, por lo 
poco que puede observarse en este rincón del 
mundo que se llama Madrid, es altamente conci­
liadora, y  apoya con desinterés á la república.

Hasta ahora, los moderados, y  unionistas, y 
doctrinarios de la infinita serie de calibres que 
hay desde Martínez de la Rosa hasta Sagasta, te­
nían por bueno el sistema de no dejar títere con 
cabeza cuando escalaban las alturas del poder 
(pintoresco lenguaje que describe admirablemen­
te las tendencias de los hombres de orden), y

desde el primer director basta el último portero, 
barrían cuanto encontraban para poner en su lu­
gar hombres de confianza, hombres de partido, 
dispuestos á sacrificarlo todo, patriotismo, admi­
nistración, legalidad, con tal d.&presíipuestizarse‘, 
pero desde ahora, ¡oh, no se progresa en vano! 
quieren cabida para todos, sin distinción de parti­
dos, porque los cargos públicos no deben ser pa­
trimonio de una bandería.

En esto estamos conformes; como supongo en 
que estarán conformes con los verdaderos repu­
blicanos en que eliminadas las banderías políti­
cas, se eliminarán también las banderías de los 
aprovechadlos, que no se trata de una cuestión 
de nombre, sino de una cuestión de cosa.

La impaciencia que nos dominaba respecto á la 
disolución de la Asamblea se vá trocando en has­
tío, y los más ardientes partidarios de lo definiti­
vo nos vamos convenciendo de que lo mejor es 
dejar obrar á la naturaleza.

Esta se apresara á darnos gusto, y  llueve en 
Madrid más que el Tostado, según expresión de 
un radical, que cree que el sabio obispo es térmi­
no de exageración para todas las cosas.

Dejemos llover, y se disolverá lo que no puede 
resistir la acción del agua, el mascabado radical.

Si el general Morlones ha declarado que el par­
tido á que aludo está disuelto, mejor para el agua 
y  para las mangas de riego, que no tendrán más 
que hacer que limpiar de barrizales las calles de 
Madrid, y no meterse en asuntos políticos, aunque 
hay quien sospeche que quitar barro es una Ope­
ración de alta política.

No se permitirá negarlo
.Jaque-Mate.

LA ENTRADA Y LA SALIDA-

Hélo, hélo, por dó viene 
Caballero lidiador 
En basca de una corona 
Qne há tiempo que se perdió. 
Una caterva de curas 
Sig-ue del guerrero en pr.s,
Y aquello más que una hues te 
Parece una procesión.
No traen cruces ni mangas 
Los ministros del Señor,
Pero diz que en la pelea 
Los guia más de uu pendón.
No traen albas ni estolas;
Pero traen, que es mejor,
La canana y  el revolver

Sobre el oscuro ropon.
Delante de todos viene 
En un potro tan veloz 
Que dicen que en Oroquieta 
Atrás al dueño dejó.
El mancebo flor y  nata 
De la casa de Borbou,
De quien cuentan sus parciales 
Rasgos de inmenso valor.
Aseguran qne á un gendarme 
Pegó un dia un bofetón,
Que ya  sus instintos bélicos 
Desde pequeño mostró,
Puesto que en la retirada 
No tuvo competidor;
Y que á correr cuando hay tiros 
Aponas le ganan dos.
Helo, hélo, que penetra 
En territorio español,
Y  que á un bosque de alcornoques 
Le conduce su afición.
Ya saca el brillante acero 
Que de su abuelo heredó,
Y que ni en la letanía 
Hay una virgen mejor.
Ya tras recibir de un clérigo 
La cristiana bendición,
Jura que saldrá de España 
Cadáver ó vencedor.
En esto sonó á lo léjos 
El rugido del cañón,
Y temblando de valiente 
Hácia Francia se largó.

J. Vallejo.

LAS TARDES DE LA CALMARA.

(apuntes parlamentáridos.)

Día 14.—Apesar de la lluvia continúa presi­
diendo el ilustre ganadero y señor marqués d« 
Perales.

Después de los preliminares de costumbre, em­
pieza á pregilntar el denodado orador Sr. La Foz.

Otro inteligente pregunta por el estado de la 
casa del señor marqués de Salamanca.

Los Sres. Mirambell, representante de Castell- 
tersol, y  Sampere, también preguntan.

i Segunda vez La Foz (Sr. García) 
vuelve á tomar el habla en este día.»

S. S. dice que eran más puntuales los minis­
tros de la monarquía que lo son los de la repú­
blica.

El Sr. Huelves apoya una proposición espiri­
tual para que se limpie el comedero á los diputa­
dos que desempeñen destinos, ahora y  en la hora 
de la evaporación y trasmisión y  desencarnacion.

Pide el Sr. La Foz, por hablar algo, que se lean 
tres artículos del reglamento.
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Se toma en cuenta la proposición espíritu-in- 
compatibüitaria del Sr. Huelves, y  el Sr. Nuñez 
de Velasco, indignado contra tamaña gollería, 
presenta otra proposición ó preposición, pidiendo 
que no se discuta la del Sr. Huelves.

La mayoría la toma en cuenta por tomar algo. 
El Sr. Diaz Quintero se declara partidario de 

las dietas para los diputados.
El Sr. Cisa opina por las sangrías y condena 

las sanguijuelas.
Se enzarzan en la discusión los señores antece­

dentes y  sucesores Santo Miguel Ulloa, Patino y  
Yagüe, que pronostica grandes lluvias.

(Cuando S. S. terminó su discurso en Acuario, 
llovia á cántaros.)

El Sr. Cisa se manifiesta embarazado por el por­
venir de los seminaristas-que hayan tenido la 
mala suerte de «caer soldados».

El protector de la juventud católica y  semina­
rista Sr. Suñer y  Capdevila recita algunas pa­
labras.

v^Fantasmas de l ‘horrore, 
de la lomba..... »

Se oye un trueno, y  los espectadores se atemo­
rizan.

Es que se mueve en su asiento el Sr. Coronel y 
Ortiz.

Se reanuda la discusión sobre los cuerpos 
francos.

El general Socías lee con toda franqueza algu­
nos artículos adicionales.__ ♦

M  Sr. Coronel y  Ortiz.—VidiQ que se lea el ar­
tículo 106 del reglamento.

E lS r. Presidente.—¡ V&ra. qué?
F l Sr. Coronel y  Ortiz.— Para que vea la 

Asamblea que no tiene que ver nada con el 
asunto.—He dicho.

Día 15.—El Sr. La Foz inaugura la sesión, pi­
diendo que se modifique el Extracto de la Gaceta, 
y  que se suprima un Bona.

Algunos señores, aparte. —  (¡Cielos! ¡Pobres 
hermanos!)

Pasan á las comisiones respectivas varias expo­
siciones; entre ellas, una de Talavera de la Rei­
na, pidiendo que para el monumento que se ha de 
erigir á Juan de Mariana se abra una suscricion 
nacional, bajo el-amparo de la Asamblea.

Un padre de la mayoría.—¿Quién fué ese Juan 
de Mariana?

Otro padre de id.— El esposo de Mariana Pineda. 
El Sr. La Foz.—Viáo la palabra.
Una x>oz.— Por un punto.
El- Sr. La Foz.—¿Sabe el Gobierno si ha vuelto 

á penetrar en España Cárlos VII, y  trae compli­
caciones? .

Un taquígrafo á otro, en voz baja.—f^ o . dicho 
complicaciones?)

El interpclado.-i^i, como quien dice: trae bo­
tas de montar.)

E l ministro de Fomento.—No hay noticias de 
semejantes cosas.

ElSr. Quiroga {Gómez.)—i Q,uxqw. es el ministro 
de Estado?....

E lS r. Casielar.—'\Jn servidor de S. S.
El Sr. Beso á S. S. la mano. ¿Quién

es el ministro, repito, para suprimir las órdenes 
militares?

E l Sr. Castelar.—Las órdenes han muerto con 
su señora la monarquía.

E lS r. La Poco ápoco,señor ministro;
yo existo y  denuncio como prueba un desfalco de 
80.000 pesos en Filipinas.

El Sr. Cisa.—El dinero de Cataluña vá para 
los carlistas.

Un abonado á turno Cisa\ es decir', á diario.— 
¿En tren de recreo?

El Sr. Mirambel, sintiéndose corto para pedir 
la palabra, pide que se lea el artículo 5 .' del re­
glamento.

La Asamblea escucha coh atención el discurso

reglamentarlo encargado por el Sr. Mirambell.
PJlSr. Esteban Señores: en Bada­

joz no ha quedado radical sobre piedra: las per­
sonas devoran á los individuos y  los individuos 
asesinan á las personas. ¡Oh, república! ¡Cuántos 
crímenes! ¡Cuánta profanación!...,

(Los gemidos, se alejan poco á poco por el 
foro).

E lSr. Vázquez Gómez.—¿Piensa el Gobierno se­
parar la Iglesia del Estado? ¿Sí ó no? como Cap­
devila nos enseña.

(Rumores encarnizados en algunos bancos).
El Sr. Vázquez Gómez.—¿Se van á realizar las 

promesas del partido republicano?
Coro de diputados que murmuran.
E lS r. Águilar.—En. Málaga no hay facciosos.
E lL r. F'¿guerola.—Vrx'QBX'QQ\<m& se ha licen­

ciado el ejército.
Varios señores hablan á un tiempo.
E l Sr. Presidente.— Mucho orden, señores, 

mucho método, que si no será difícil entendernos.
El Sr. Castelar.—Derribad al Gobierno, pero 

no le quitéis autoridad y  luego le pidáis energía.
Muchos señores.— ¡Bravo! ¡Bravo!
Oíroí.—¡González! ¡González!
El general Primo de Rivera.— ¡Viva la Repú­

blica!
Áfgunasvoces.- -¡Liquidémonos! ¡Adisolvernos!
Discusión sobre los batallones francos.
La sesión termina con el artículo 30 de la Cons­

titución, leido á instancia del Sr. Primo
Día  17.—El señor marqués de Perales preside 

con toda equidad y  aseo.
E lSr. Guardia.—Habia una porción de patro­

natos adscritos á la corona de España.. ..
E l Sr. Mirambell.—-El Sr. D, Mateo Mauricio 

Fernandez.....  "
Un oyente.—ifSoíi V.-nombres.)
E lS r. Mirambell.— ..... electo diputado por el

distrito de la Bañeza, provincia de León.....
El oyente.—(Que saquen un mapa.)
E l Sr. Presidente.— Se pondrán ambos discur­

sos en conocimiento..... etc.......
Continuó primeramente la discusión sobre crea­

ción de francos, y  luego sobre la abolición de la 
'esclavitud.

El Sr. Gamazo propuso una enmienda de liber­
tad graduada.

El Sr. Bona rechazó y  confundió la enmienda.
El proyecto de ley sobre batallones francos pasó 

á la comisión de corrección de estilo.
Igualmente algunos señores. Otros salieron con 

erratas.
Ma t e .

LOS HIJOS DE LA BALLENA.
Positivamente hay articulistas que se permiten 

vivir sin nervios.
No puede achacarse á otro motivo la tranqui­

lidad con que discurren sobre cuestiones que por 
lo terroríficas ponen en pié el cabello.

¡¡Madrid se pierde!! ¡¡Madrid va á quedar re­
ducido á una aldea insignificante!! ¡¡Madrid 
desaparece!!

Esto es lo que ahora anuncian los periódicos y  
las gentes sensatas para el tremendo dia en que 
se adopte en España la forma federal de la Repú­
blica.

Verdaderamente hay noticias que no deben 
darse sin preparación.

Comprendemos que á las demás provincias las 
tendrá sin pesadumbre que nos supriman del 
mapa, ni más ni ménos que como el cura San­
ta Cruz suprime á sus progimos. Digo mal, el 
cura susodicho no tiene progimos.—Pero á nos­
otros los hijos de la Va-llena, como diria un nota­
ble escritor, no puede menos de importarnos, y  no 
)Oco, que la villa del oso haga el idem algún dia.

cuando se la compare con las demás capitales de 
provincia.

Y hé aquí el gran argumento, el contundente 
silogismo del cual se deduce ápriori, á pos- 
teriori y  hasta ab-absxírdum, que la república fe­
deral no puede ni debe plantearse en España.

Porque, eso sí, Madrid no tiene elementos de 
vida propia. Aquí todos somos unos solemnes ha­
raganes que vivimos á costa de las provincias, y 
cuando llegue ese dies iré, los nuevos Estados fe­
derales dejarán de traernps gratis, como lo hacen 
ahora, por nuestra linda cara, los pi’oductos de su 
agricultura y  de su industria.

No tendremos exportación más que de la Reva­
lenta Arábiga y  del Aceite de Bellotas, si bien 
tenemos que conceder que tambieii estos artículos, 
aunque son importantes, son importados; pues no 
seria de buena fé negar que el primero sea proce­
dente de la Arabia, y  el segundo de los árboles 
preferidos por el héroe de Oroquieta, que no se 
crian por estos contornos.

¿Quién se atreverá á decirnos que en Madrid 
viven más personas que los empleados ó aquellas 
que necesitan por sus negocios estar cerca de las 
esferas oficiales?

¿Seremos tan orgullos los madrileños que va­
yamos á creer que la belleza, el lujo ó la magni­
ficencia de nuestro pueblo sean atractivos pode­
rosos para que basquen en él su habitación los 
grandes .capitales?

¡Lamentable equivocación!
¿Quién seria tan estúpido que no prefiriese á 

vivir en Madrid habitar constantemente , por 
mor del patriotismo, alguno de esos pueblecillo.s 
que todos los dias nos dá á conocer La Correspon­
dencia, y cuyos nombres necesitan su corres­
pondiente estudio para pronunciarse?

Supongamos por un momento que la federa­
ción se establece, que los empleados se van con 
la nómina á otra parte, que los ricos huyen, por­
que, si bien se repara, Madrid es un pueblo muy 
revoltoso, como lo ha demostrado la necesidad de 
armarse que han tenido los vecinos honrados y 
los comerciantes: ¿qué iba á suceder entonces en 
esta heróica villa ó islas adyacentes?

¡Causa horror imaginarlo!
En primer lugar, daríamos ocasión á que un pe­

riódico carlista encabezase sus columnas, escla- 
mando:

Estos, Fabio, ¡ay dolor! que ves ahora 
campos de soledad, MÚSTIAS COLINAS, etc.*

lo cual ya de por sí seria una dolorosa desgracia.
Las casas quedarían desocupadas. — ¡Terrible 

consecuencia! ¡Impresión de los caseros! ¡Las ca­
lles desiertas, los palacios deshabitados!

¿Y quién se atreverá á probarnos que aquí po­
drían establecerse inmediatamente grandes in­
dustrias que aumentaran con rapidez el esplendor 
de esta ex-córte, acrecentando la poca ó mucha 
exportación que hoy tiene?

¡Ilusiones de los demagogos!
La antigua capital de España, en sus momen­

tos de espansion, podría aspirar á que se la com­
parase con Carabanchel de Abajo, y  concretarse 
á dejar que el Prado fuera un prado de verdad, 
con su yerba y  todo, y  á sembrar trigo en pla­
zuelas, calles y  paseos, para poder proporcionar 
algún alimento á los que tuvieran el mal gusto 
de venir á condolerse sobre nuestras ruinas.

¡Cuántas odas, elegías y cosas por el estilo se 
escribirían á este asunto por los vates del orden!

Pero precisamente por esto esperamos que no ' 
suceda.

La Providencia no puede consentirlo.
Una Torre.

GOZOS AL PATRIARCA SAN JOSÉ.

¡Ay, señor, qué noche aquella 
en que Prim nos azuzaba, 
y  tu amor nos preparaba

Ayuntamiento de Madrid
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LAS TARDES DE LA CÁMARA
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Preside ̂ el señor Peí a ’ es, 
discuten á m ojicones 
los  ilustres radicales; 
se venden á ciiatro reaJes 
los  restos de las sesiones.

la dulcísima paelW.
En tu nombre, por supuesto, 
decidimos los más fieles, 
no comer pan á manteles 
basta comer presupuesto.
Y pues luego tantos males 
nos ba quitado la fé ...

jSauto de los radicales!
¡Santo José! 

denos usté credenciales 
y  no nos disuelva usté.

¡No quieres que nos desgarre 
el dolor más aflictivo, 
recordando aquel nocivo 
concierto del Oi^uelarre!
¡Tanto sábado inhumano, 
en que, con furia sin tasa, 
se hizo de sábado en casa 
y  no quedó mueble sano!
Si por bromas tan joviales 
dijimos «Señor pequé»...

¡Santo de los radicales!
¡Santo José!

denos usté credenciales, 
y  no nos disuelva usté.

¡No dimos lustre y  valía 
á la monarquía hispana!
¡No echamos una mañana 
con rumbo á la monarquía!
Si cuando, la hemos hundido 
ya se la había oreado,
¡no somos para un fregado 
igual que para un barrido!
Y pues gentes tan formales
dan para la gracia pié.....

¡Santo de los radicales!
¡Santo José! 

denos usté credenciales 
y  no nos disuelva usté.

¡Quién proclamó su honradez 
Conjurando terremotos!
Tus devotos, que hacen votos 
por sus votos otra vez.
Y á quedar en la estacada 
espuestos hemos quedado,

después de habernos dejado 
por tablas el de Tablada.
Y pues por causas'fdtales
ya  no hay quien votos nos dé.....

¡Santo de los radicales!
¡Santo José! 

denos usté credenciales 
y  no nos disuelva usté.

E l Pastor.

PIEZAS JUGADAS.

Ustedes lo han de ver: el mejor dia 
asaltan los carlistas el tramvía.
Y esclamarán sensatos corazones:
¿De que sirven las nuevas invenciones?

Dice un periódico:
«La empresa que lia tomado para las próximas Pás- 

cuas el teatro de Lope de Rueda (Circo de Paul), cuen­
ta con  obras de los Sres. Hurtado, Marco, Zapata, More­
no Godino y  otros reputados autores.»

Ayuntamiento de Madrid
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Nos alegraremos de que cuente con el público; porque 
si no es contar sin la huéspeda.

Alma ú muca, osó decir un carlista á su amo.
Pues nunca, se dignó contestar éste.
Por donde resulta que estamos una vez conformes 

con el petit enfant terso.

A un alcalde pedáneo, 
un cura con fervor le rompió el cráneo, 
y  al mismo, el mismo cura 
con el mismo fervor dio sepultura.
Y decia la gente conmovida: 
esto es la caridad bien entendida.

La verdad es que tienen gracia las condiciones sin 
las cuales no permite Saballs que circulen los trenes 
deHerro-carril del Norte.

No trasportar tropas, no usar el telégrafo de la línea, 
y  pagar mil duros diarios de contribución.

Francamente: los carlistas deben cambiar el lema de 
sus pendones, por el siguiente: íDíos, patria, rey y fer­
ro-carriles.»

_fcie dice que al incitar cierto general en activo ser­
vicio á ios soldados para que fueran á destruir carlistas, 
la tropa contestó con esta espresiva frase:

Que vaya so..... lo,
que vaya so..... lo.

La contestación ha dejado parados á algunos de los 
que piensan formar ministerio radical, cuando el pre­
sente dé con sus huesos en la fosa.

Son muchos los enemigos de la república que aspi­
ran á prestar sus servicios á la  patria, mediante nómi­
na, bien en cargos administrativos, bien en comisiones 
de cualquier género ó exposición que sea.

Hay que convenir en que el pueblo no está suficien­
temente educado para la forma republicana: la clase 
media..... ya  os otra cosa.

Los moderados lamentan que el espíritu socialista in­
vada algunas provincias.

El mejor medio do evitar el mal, es que los moderados 
manden, para que el pueblo, que los aborrece, no imite 
las tendencias socialistas de sus gobiernos.

No hay otra salida.

Un periódico inglés dice que la democracia pura, li­
bre de los embarazos del sistema monárquico, producirá 
la pureza de gobierno.

Tiene razón, poique de tales padres tales hijos.
Se conoce que el susodicho periódico entiende algo 

de obstetricia política.

La iglesia de Benimantel ha sido robada.
Como escamoteos de esta especie se verificaban tam­

bién en tiempos de monarquía, los hombres de órden ra­
bian por no poder echar la culpa del robo á la repú­
blica.

La noticia más trascendental que ha circulado por los 
periódicos, de algún tiempo á esta parte, es la siguiente: 

tEl tren expres procedente de Madrid llegó á Vitoria 
sin novedad, y  á su hora »

Elocuente prueba de las desgracias de este país, y  de 
la responsabilidad que el partido carlista se echa enci­
ma por su conducta.

Sea dicho en serio, y  con toda la intención posible.

La Restauración tiene la palabra:
«Por más que la Tertulia de la calle de Carretas se

agita en todos sentidos..... »
En todos no, hermana: hay uno en el que no puede 

agitarse, porque no cabe dentro de él.
ün lector.—Ya sé cuál es: el sentido c o .....
—Basta, amigo, basta.

Algunos alcaldes de barrio de esta capital, que han 
presidido como alcaldes las reuniones de vecinos pacífi­
cos que andan buscando tres piés al gato, han sido re­
levados de sus cargos.

Hay alcalde que de balde, 
solo por hacer de alcalde 
haría de San Lorenzo; 

como dijo un poeta antiguo.

El cura Santa Cruz, .en sus ratos de ocio, esto es, 
cuando no asesina, se dedica á desamortizar los bienes 
de la Iglesia, llevándose el dinero de sus compañeros en 
apostolado.

Cada vez que ha aparecido un liberalon de tomo y  lo­
mo, los fanáticos se han echado á hablar del anticristo; 
pero ahora, ni pizca.

Y vamos, que el cura Santa Cruz merece unos párra­
fos cabalísticos.

Cucala entró dias pasados en Villanueva de Alcolea 
llevándose los indultados y  siete barchillas de cebada 
que exigió, saliendo después hácia Beulloch.

La hazaña es disculpable, porque necesitaban ra­
ciones.

Un periódico carlista llama á la s fechorias de sus par­
tidarios guerra de guante blanco.

Deberla añadir: y manospuercas.

Los representantes conservadores piensan presentar á 
la Asamblea una proposición pidiendo su disolución in­
mediata.

XJn radical á otro. ¿Y qué es eso de inmediata?
Otro á uno. Es como si dijéramos incontinentimente.

Aun no saben los radicales á quién elegirán para pre­
sidente de la Asamblea. Es raro, habiendo tantos radi­
cales de campanillas.

El cura Santa Cruz salió de Araño llevándose un 
anciano de ochenta años.

Sin duda para ayudarle á bien morir.
Convengamos en que ante el cura Santa Cruz son 

pálidos todos los curas, inclusos el cura Goiriena y  el 
mismísimo cura de Alcabon.

Se anuncia un nuevo manifiesto conservador.
Ahora que la gente va poco al teatro, no es del todo 

inoportuno.

Los que en Morera se reparrieron unos terrenos, hi­
cieron al cura bendecir las suertes.

De hoy más al inscribir una finca en el registro de la 
propiedad tendrá que decirse:

Está bendita.

Una-carta que dirigen á La Iberia llama nulidades á 
Contreras y  Lagunero, y  croe que con esto no les ha­
ce ninguna ofensa.

—Hombre, no; peor seria llamarles, pongo por caso, 
trasferidores.

Se anuncia un periódico titulado La República, pro­
piedad del Sr. Marios.

¡Lo que puede la afición!

El que quisiere ser buen radical, 
que piense mucho, adule y  hable mal.•m •

Los secuaces del cabecilla Campo han fusilado á un 
mendigo.

Ellos habrán dicho sin duda: «Como los pobres van al 
cielo, vamos á darle á este colocación.»

Esto se llama piedad católica.

El Sr. Pita ha sido declarado cesante.
Al quedarse sin Pita, dicen que un célebre radical ha 

exclamado: «Y ahora, ¿qué voy á tomar yo?»

Dicen que en Plasencia, so pretexto de expender café, 
se habia establecido un centro de reclutamiento car 
lista.

Vean Vds. una manera ingeniosa de coger parti­
darios.

—Mozo, café.
—¿Con leche, señorito?
—Ño, hombre, ¿noves que soy cura? Con partidario.

SECCION CIENTIFICA

CHARADA.

Primera y  segunda era 
saludo allá en otros tiempos; 
primera y  quinta es la niña 
que tiene algún devaneo, 
y  que hace primera y  sesta 
según que lo hace el tiempo. 
¡De cuántos debiera hacerse 
segunda y  prima al momento, 
y  enviarlos á que tomaran 
en quinta y  primera el fresco!

Tercera y  quinta, es costumbre 
que solo vive en febrero, 
y  tercera y  sesta- es rio 
y  á cuarta y  prima celebro.
Si á prima y  segunda añades 
sesta y  quinta es un remedio; 
y  mucho más cuarta y  sesta, 
pero seria molesto.
El todo es una persona
que ya tiene endeble el cuerpo.

FUGA DE VOCALES.

. .u q..ut. .n P.r.c.,ll.s d. G.l.c. 
1. t.b.c.b. .1 c.rb.t.n 1. b.c.

FUGA DE CONSONANTES.

3' e...i.ió . .u .a.i.ia .o. .ie. .e.o.
.a.a .ue.o. .o..i.o. .a.a.ue.o.

Solución á las charadas insertas en el número ante­
rior: ’

I. Dorrousoro.—II. Honrado.

Solución al acertijo:
Olózaga.

Solución á la fuga de consonantes:
Dicen que Marfori viene 

cuando Zorrilla se vá; 
uno á buscar él rey X, 
otro á traer al rey K.

Solución á la de vocales:
Dice Thiers que el Memorándum 

le ha parecido muy bien;
3’- que nos aprecia mucho, 
pero sin reconocer.

Solución á la fuga de todo:
Uno de Albarracin 

se merendó tres fundas de violiu, 
y  otro de Calasparra 
se comió una clavija de guitarra.
De modo que la cuenta sale fija: 
tres cuerdas de violin y  una clavija.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

Sr. D. P. A.: Todo se andará, amigo, todo se andará 
pero tenga usted un poco de esterilidad, porque no hay 
sitio para tanto. ,

Sr, D. G. F. A .; Eso dígaselo usted á ella, que en 
nosotros no está bien.

Sr. D. E. P. de A.: Lo mejor es que cuando usted no 
tenga para sellos, no mande nada; y  cuando tenga, 
mándenos el importe, que no nos vendrá mal.

Srta. L. M. (Cuenca): Las quintillas, ¿eran al crocheú 
Me parece que los puntos que les faltan sobrarán en los 
calcetines.

Sra. D. S. (Huelva): Ultima lora. No pasa un alma, 
¿Y la benéfica?

K EN N ISA
Q U ITA  IH-STANTÁNEAM ENTE E L  DOLOR DE 

M UELAS.—Como preservativo, ejerce su acción puri­
ficando las encías y  huesos del SARRO, producto de la 
descomposición de las sustancias alimenticias, gérmen 
corruptor, origen del mal.—Con su uso se precaven to­
das las enfermedades de la boca.—El dilatado período 
de existencia de este específico, la aceptación siempre 
creciente que ha merecido, constituyen su más precia­
da recomendación, su más justificado elogio.—Depósito 
general en España: Isidro Eerrer y  com pañía. M on ­
tera, 51, principal.—M adrid.

(1) Han acertado soluciones á las charadas y  fugas 
del último número Doña Dolores Romeo, Eribaldo y  Pe­
dro Antonio, de Madrid.

MADRID.
(HrnsnTA de ul asociactoh del arte de uipiusnR, 

Callt del Cólmale, nfimere 8.
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